
 

 

 
 
 

 COMUNICADO A LA IGLESIA DE DIOS (7º DÍA) 
 
 
Amada Iglesia. Enviamos un saludo muy cálido a cada familia, amigos, a todos 
nuestros hermanos en la fe que se encuentran en México y más allá de las 
fronteras. Paz a vosotros. 
 
I. Las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas (Lucas 1:1). 
 
Ha pasado un año y tres meses en que, como una medida de cuidado y 
prevención, nuestros templos fueron cerrados. Situación que no tiene registro de 
haber ocurrido en la historia de la Iglesia. 
 
Ante la llegada del coronavirus, la dirección nacional tomó acciones con la 
intención de mantenernos comunicados de manera permanente y segura. Fue así 
que el día 24 de marzo de 2020, iniciaron las Transmisiones Nacionales, donde 
hemos compartido la vida de Iglesia cada sábado, con los hogares de cada 
familia.  
 
En estos espacios contamos con la participación de hermanos de las diferentes 
regiones de los diecisiete Distritos. Hermanos y hermanas que ofrendaron su 
talento musical y compartieron la Palabra con amor y entrega. Fuimos testigos de 
la gran diversidad que existe en la Iglesia al momento de adorar, al ejecutar todo 
tipo de instrumentos y por medio de voces inspiradas, ministerios, coros, 
rondallas, cuartetos, dúos y solistas.  
 
II. Administradores de la multiforme gracia de Dios (1ª Pedro 4:10). 
 
Participaron en la Palabra, los diecisiete Sobreveedores, además de dos 
Sobreveedores sustitutos, cuatro Directores Nacionales:  Del Seminario, Pastoral, 
Educación Cristiana y Evangelización y Misiones. Así como los Directores de las 
Sociedades: Infantil, Adolescentes, Juvenil, Femenil, Varonil, Matrimonios y 
Adultos Mayores. También los dos Maestros Dedicados del Seminario, el Escritor 
de Tiempo Completo, algunos miembros del Consejo de Administración y los tres 
miembros del Consejo Ejecutivo General. Además de Pastores Dedicados, en 
Retiro y una cantidad importante de Pastores Locales, Ministros, Diáconos y 
Obreros, dando acompañamiento y fortaleza por medio de las Escrituras.  
 
A finales de agosto de 2020, anunciamos la terminación de las Transmisiones 
Nacionales Semanales, para propiciar que los Distritos realizaran un trabajo más 
cercano y acorde con su región, quedando una Transmisión Nacional por mes. La 
Agencia Editorial capacitó y orientó a los equipos de cada Distrito. Y así se 
multiplicaron exponencialmente las transmisiones.  



 

 

 
III. Lo que hemos visto y oído (1ª Juan 1:3). 
 

Algo sin precedentes en 2020 y 2021, fue la participación de la Cena del Señor en 
hogares, y transmitida desde las Oficinas Generales. Dios nos cobijó nuevamente, 
al permitir sentarnos “A la mesa del Señor” para participar de los emblemas. 
 

Como bien saben, la celebración del Centenario, que se llevaría a cabo en la 
Arena Monterrey, donde estaríamos congregados alrededor de quince mil 
personas, el sábado 18 de julio de 2020, se adaptó para esa misma fecha, pero en 
un culto transmitido nacional e internacionalmente a puerta cerrada. Con ello se 
cumplió el propósito de dar gracias al Señor, por los primeros cien años de la 
presencia de la Iglesia de Dios en suelo mexicano. 
 

Conmemoramos en septiembre desde la ciudad de Saltillo, Coahuila, el 96º 
aniversario de la primera lección de Escuela Sabática, iniciada en 1924 en esta 
ciudad. Tuvimos un momento de gratitud al develar una placa conmemorativa en 
donde se ubicó el primer templo construido de la Iglesia. 
 

El 24 de octubre, se colocó una cápsula del tiempo, que será abierta primero Dios, 
en el año 2070, en la celebración del 150 aniversario de la Iglesia. Así como una 
placa conmemorativa del Centenario. 
 

El trabajo administrativo de las diferentes instancias de la Iglesia, se ha venido 
realizando en modo a distancia, por medio de reuniones, además de conferencias, 
cursos y seminarios para pastores y líderes. El trabajo no ha detenido su marcha. 
  
IV. Bienaventurado aquel siervo, al cual, cuando su señor viniere, le hallare 
haciendo así (Mateo 24:46). 
 

Las actividades realizadas durante la pandemia en números:  
 

1. Hemos celebrado 34 sábados en Transmisión Nacional. Que incluyen cinco 
trimestres de Escuela Sabática. 

2. Dos Cultos Nacionales de la Sociedad Infantil. 
3. Cinco Rutas de la Evangelización. 
4. Una noche de alabanza llamada “DCorasong” por la Sociedad Juvenil. 
5. Una Reunión Femenil en línea, “Afrontando las Crisis”. 
6. El Seminario ha desarrollado:  

a. 25 Cursos de Ágora 
b. Más de 10 Clases del Diplomado en Ministerio Pastoral 
c. 16 Conferencias para la Iglesia y liderazgo nacional 
d. 1 Sesión de Invierno en línea  
e. El inicio del ciclo escolar en línea, con 47 alumnos inscritos. 

7. Un Congreso de Evangelistas. 
8. Una Reunión de Trabajo anual con Sobreveedores y Directores Nacionales. 
9. Una Reunión de Trabajo anual con Directores Nacionales y Distritales. 
10. Dos Cultos Nacionales de Oración de la Sociedad de Adultos Mayores. 
11. Tres conversatorios por parte del Departamento de Educación Cristiana. 
12. Así como una Semana de Consagración previo a la Cena del Señor. 



 

 

 
 

V. Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros (1 Tesalonicenses 1:2). 
 

Agradecemos a los 45 Ministerios de Alabanza que, con su aportación, 
enriquecieron cada culto, para ser llevados en adoración a la presencia del Señor. 
 

Y de manera particular, la Tesorería General agradece a quienes participaron de 
sus diezmos y ofrendas durante estos cultos a distancia. De parte del Personal, de 
los Pastores en Retiro, Viudas, Seminario y toda la Administración, les decimos: 
Gracias por su fidelidad. 
 

VI.  Para todas las cosas hay sazón, y todo lo que se quiere debajo del cielo, 
tiene su tiempo (Eclesiastés 3:1). 
 

Bendecimos a Dios porque durante este tiempo de pandemia, la Iglesia ha 
prevalecido y aun se ha fortalecido en diferentes áreas. Como hemos visto, 
muchas cosas se han aprendido, se han realizado y las seguiremos haciendo. 
Pero también creemos que es tiempo de continuar en el proceso de retornar a la 
normalidad o como se ha dicho: a una nueva normalidad.  
 

Es por ello que el sábado 26 de junio fué la última Transmisión Nacional, de las 
que mes con mes realizamos desde septiembre de 2020. Continuaremos llevando 
a cabo diversas actividades a distancia, pero retomaremos el trabajo y las 
actividades presenciales y así lo seguiremos haciendo en medida de lo posible.  
 

VII. No mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo 
de los otros (Filipenses 2:4). 
 

Regresamos a las actividades de una manera gradual y segura, como ya se ha 
comenzado a hacer. Esto en función de las indicaciones de los Gobiernos Federal, 
Estatal y Local, teniendo en cuenta el Semáforo Epidemiológico, el cual indica las 
condiciones de la contingencia sanitaria en cada Estado de la República. 
 

Para este regreso, será necesario seguir observando las siguientes medidas 
sanitarias: 
 

1. Uso de cubrebocas. 
2. Aplicación de gel antibacterial y lavado de manos con cierta regularidad. 
3. Verificación de temperatura corporal por medio del termómetro digital. 
4. Tapete sanitizante con cloro al 10%. 
5. Limpieza de áreas comunes después de cada servicio. 
6. Conservar la sana distancia entre asistentes. 
7. Limitar las actividades en las Sociedades, y evitar el contacto físico. 
8. En lo posible seguir teniendo las actividades de las Sociedades a través de las 

plataformas virtuales. 
9. Si algún hermano o hermana se siente quebrantado de su salud, abstenerse 

de asistir a la Iglesia, cuidando el bienestar de sus hermanos. 
 



 

 

 
 

10. Respetar el aforo de asistencia a la casa de oración:  
a. En semáforo rojo: Suspensión total de actividades presenciales. 
b. En semáforo anaranjado: 25% de asistencia. 
c. En semáforo amarillo: 50% de asistencia. 
d. En semáforo verde: Aforo que permita conservar una sana distancia. 

 
Tenga en cuenta de que, aun cuando el “Semáforo Epidemiológico” esté en verde, 
esto no significa que no haya riesgos de contagio. Eso se irá determinando de 
manera gradual, por el número de casos activos y el avance de la vacunación, 
según el Estado de la República donde nos encontremos. 
 
VIII. Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es 
el reino de los cielos (Mateo 19:14). 
 
Niños y niñas son de suma importancia en nuestra Iglesia. Sigamos integrándolos 
en nuestros programas. Continuemos con las clases para los diferentes grupos a 
distancia y en la medida de lo posible, iniciemos la reapertura presencial y gradual. 
 
Para lo cual les recordamos la importancia de propiciar entornos seguros en favor 
de la niñez. Esto implica que la familia, instructores, maestros, pastorado y 
liderazgo fortalezcamos continuamente los protocolos sanitarios antes citados en 
el punto VII, procurando ser un buen ejemplo de cuidado para ellos. 
 
IX.  No temas, que yo soy contigo; no desmayes, que yo soy tu Dios que te 
esfuerzo: siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia (Isaías 41:10). 
 
Amada Iglesia, durante todo este tiempo de pandemia, el Espíritu Santo de Dios 
nos ha acompañado y ha consolado al atribulado y en duelo, impulsado al 
desanimado y dirigido al desorientado.  
 
La presencia de nuestro Señor ha sido permanente. Y aunque es cierto que 
hemos sufrido y continuaremos sufriendo algunas pérdidas, su compañía nos 
brinda ánimo y esperanza.  
 
En tiempos tan complicados como los que nos toca vivir, recordamos la promesa 
de Jesucristo: “y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mateo 28:20). Misma que ha cumplido plenamente. Pero también 
debemos revisar si hemos sido consecuentes con su fidelidad, pues en los versos 
19 y 20 de Mateo 28, encontramos la Misión de la Iglesia: ¿Estamos haciendo 
discípulos doquier que estamos? ¿nos mantenemos integrando a la familia de la fe 
a nuevos miembros? ¿Seguimos enseñando con palabra y acción todo lo que el 
Señor nos ha mandado?  
 
 



 

 

 
 
La pandemia no debió haber detenido la labor misionera que nos ha sido 
encomendada. Al contrario, ante la necesidad que se ha multiplicado, dupliquemos 
el esfuerzo por compartir, por todos los medios posibles, el mensaje del Evangelio. 
El mundo necesita esperanza y la esperanza está en Dios.  
 
Hermanas y hermanos, redoblemos esfuerzos, hagamos lo que corresponde. Dios 
seguirá siendo fiel, brindándonos todo aquello que haga falta.  
 
Les mandamos un fuerte abrazo a cada uno de ustedes, y la certeza de nuestra 
disposición para continuar sirviéndoles. Que el Señor les bendiga en todo. Paz a 
vosotros.  
 
 

Cuernavaca, Mor., julio 8 de 2021. 
 
 

“Iglesia en Misión, al impulso del Espíritu Santo”. 
 
 

Consejo Ejecutivo General 
 


